
ÜEKQTOy AR
DIARIO DEFENSOR DE SUS CLASES ACTIVAS Y PASIVAS

a

Año I Precios de suscripción MADRID
a n u n c io s Núm. 56

REDAOCIuN Y ADMINISTRACIuN
San Roque, 8, bajo, ixqda.

Maddd, un mes....., 
Provincias, trimestre 
Extranjero, afio .».

1,50 pías.
5 »

40
MIÉRCOLES 31 DE MAYO DE 1905

Cuarta plana.
Reclamos... .
Noticias........

15 céntimos línea.
1,50

2,50
»

Númaro suelto, 5 céntimos

Con motivo de la solemnidad 
del día, mañana no se publicará 
Ejército y Arma­
da.

retiro, máxime si á los que á esta clase tan 
respetable pertenecen y cuentan con la ap­
titud física necesaria se les mantiene como 
en servicio activo, perteneciendo al ejército 
territorial.

Y á este fin, no estaría demás el estable­
cer unas situaciones intermedias bien cía 
sifioadas entre el servicio activo propia­
mente dicho y el retiro, en las que cupieran 
cuantos con determinada aptitud fínica é 
intelectual, no hubieran de ser separados 
en absoluto del servicio militar.

La organización de las reservas, tanto 
más necesarias cuanto menor es el tiempo

Organización 
militar y naval_ _  .

-  | de servicio en las filas del ejército activo y 
SU COMlEliZO I la del ejército territorial, absorverían útil

Si no estuviera ya en la conciencia de to- I y eficazmente el personal no enteramente
dos, la necesidad de proceder á una reorga- | apto para el servicio activo, que haríamos
nización militar y naval, bastaran la pérdi- | más activo aún, pero retribuido cual se de­
da de nuestro rico y vasto imperio colonial I be, rejuveneciendo las escalas con una re- 
ylos hechos realizados en el Extremo Orien- I baja de edad en las categorías que se creyó­
te por rusos y japoneses, para hacer ver lo I se necesario, pero siempre al amparo de 
indispensable y urgente de tal medida. I servir en las reservas y en el ejército terri-

Hay en el Ejército español elementos de I torial, como justo y digno premio á los lar-
gran valía por sus talentos, cultura y entu- I g0S y dilatados servicios con que cuentan
siasmos; pero es indudable que al lado de I nuestros veteranos, á los cuales es preciso
ellos' existen otros que, por desgracia en la I guardarles toda clase de consideraciones,
carrera, situación económica desesperada, I honores y respetosy no mermarles nada de 
desengaños de todas clases, etc., etc., sien- I sus haberes.
ten el cansancio y hasta son refractarios á I La organización del Cuerpo del tren y su 
toda idea de adelanto y de progreso, y eso i distribución independiente entre los cuer- 
que ya han desaparecido los tiempos en que | pos de ejército ó divisiones, sería otro paso 
á la sombra de la conjuración aspiraban no j que haría que cada cuerpo auxiliar limitase 
pocos á obtener ios rápidos adelantos que I sus funciones á lo puramente profesional, 
su falta de talento y virtudes les, había ne- I aclarando las filas de las altas categorías, y 
gado en el ejercicio de la profesión. I reduciéndose á los límites que correspondie- 

Los clarísimos talentos, los de brillantes I ran á las armas de combate, armas que 
dotes, los pensadores profundos, los que I constituyen el nervio de los ejércitos y las 
ofrecen soluciones á todos los problemas I cuales están aquí supeditadas á una mons- 
militares, son apenas oidos, imperando ge- | truosa organización que las perjudica, 
neralmente la ineptitud y la rutina, cuando I ” 
no las conciencias poco tranquilas, ó que I < , ,
demuestran un mezquino y particular inte- | lamentarias será aquel en que expongamos 
res cuando más de clase, sin la virtud, no I clara é imparcialmente cuanto creamos ne- 
poeas veces, de la consecuencia y lealtad, 3 oesario, si hemos de tener aquí Ejército y 
prefiriendo la torpe adulación ó la oposición | Armada.
constante y sistemática á cuanto emane del | Telmo Guerra,
superior.

Y este estado moral no puede mantener 
se, siendo preciso que para evitar y acabar 
con el desaliento de ios que alientan el sen­
timiento del propio deber y de los que con­
sideran muy justamente que la carrera de 
las armas es la religión de ios hombres de 
honor, se proceda a llevar á cabo la organi­
zación militar y naval más adecuada á 
nuestra situación geográfica y estratégica, á 
nuestros recui'sos económicos, que no fal­
tan, y á nuestra especial manera de ser, por 
cuanto á muchos detalles interesa.

Necesitamos hermanar el espíritu militar, 
que es la fuerza, con el espíritu científico, .
que es la razón, lo cual exige profunda re- I frases: ,
forma en la enseñanza militar y en el siste- I «O se formulan cargos con pruebas, o se su­
ma de reclutamiento del Cuerpo de ofi- I fre el castigo gue la difamación merece.
ciai0s I Después se celebró el acto de conciliación;

Necesitamos dar, además, al Ejército y á I no hubo avenencia y.... aguí ha terminado 
la Armada una organización militar que todo, paro solo por parte del Sr. López, pues 
obedezca á un criterio estratégico y táctico, I que por la nuestra no hemos de acabar has- 
dejando ese fatal sistema de desparramar y I ta Ilegal- al fin.
distribuir casi todo el contingente activo I Y es el caso que, no obstante aquellas fre­
entre localidades sin interés estratégico y I ses amenazadoras dictadas por la mdigna- 
sin más razón que la de favorecer la poli ti- I ción del Sr. López ¡como no! y el haber 
ca caciquil. I transcurrido más de un mes desde la cele-

Origínase con éstefatal sistema un grave I bración del mencionado acto, todavía no te- 
daño; daño que ya comienza á ponerse de I nemos noticia de que el Sr. López haya lie- 
manifiesto aun cuando aquí apenas hay jefe I vado su demanda á primera instancia como 
ni oficial que revise el Anuario militar, es- I procedía y como lo exige la actitud de oien- 
tudie los servicios encomendados á cada I dido y hasta de difamado que adopto, con 
Arma y Cuerpo y compare el desarrollo de motivo de nuestra inocente campana, redu- 
ellos. 3 I cida á poner en claro lo obscuro y a velar

Con la diseminación de fuerzas, aparte de I por prestigios que pudieran parecer algo 
la dificultad de instruirlas y de habituarlas I así como en la penumbra, cuando en mate- 
á maniobrar en combinación, nacen nuevas I ría de dinero manejado, todo debe ser luz, 
necesidades que, desarrollando desarmóni- I diafanidad y trasparencia.
camente los servicios auxiliares, manteni- I Consignados estos hechos, que no cree- 
dos siempre en pequeño, sin unidad y sin mos favorezcan mucho al Sr. López, volve- 
eficacia para la gran guerra, van obligando I remos al asunto de la liquidación. , 
á un aumento de personal subalterno que I Esta, á pesar de todas nuestras excitacio- 
más adelante reclama enorme cabeza, como I nes, no se ha publicado. , 
puede verse en el Anuario militar, demos- I ¿Qué motiva este silencio. ,
Erándose con una ligera comparación entre I ¿Es que aparece algo en ella que a los or-
él y los libros análogos referentes á las or- I ganizadores no conviene llegue a noticia del 
ganizaciones extranjeras, la desarmonía y I público y pueda ser discutida la administra- 
el amable desorden que reina entre nosotros. I ción é inversión de los cuantiosos ionuos

No puede ni debe habar menor agrupa- I recaudados con fin tan patriótico como el 
ción de fuerzas que la brigada, y si por I de fomentar nuestra marina militar 
cuestiones de orden, hubiera necesidad de I Y como uno de los organizadores y res­
auxiliar á la fuerza dedicada especialmente I ponsablesde la buena y acertada inversión 
á mantenerle destáquese la necesaria del I délos fondos recaudados es un oficial de 
Eiército ó de la Armada, pero de una mane- I marina, á él toca principalmente la misión 
ra temporal y corta, pues las cuestiones de | de hacer luz en el asunto, y a sus compane- 
orden público deben cortarse enérgica y rá- I ros de cuerpo obligarla á ello, caso de una 
pidamente para saludable ejemplo de disci- I resistencia que no eai de esperar.
plina social Si el Sr. López está obligado por razón de

Comience pues, la organización militar I moralidad pública á dar cuenta de su ges- 
por reconceúcrai- fuerzas y llevarlas hacia I tión en el Fomento Naval, ¿a cuanto no 
las fronteras, á los archipiélagos baleai* y I obligara el desempenm en el seno de dicha 
canario en condiciones de vida desahogada, I colectividad el cargo de tesorero de la Rita 
aue aumente el prestigio del uniforme mi- I Naval, que ejerce un teniente de navio. Star, á las posesiones de Africa y á los cen- I El Cuerpo general de la Armada es sobra- 
tros desde los que hubieran de reforzarse I do celoso de sus prestigios, como lo de 
aquéllas, no solo en cantidad de tropas, sino I muestra el funcionamiento de los r.ri^^a 
en toda clase de recursos que permita á és- | les de honor en cuantos casos ha sido tns^ 
tas vivir acampadas y á los usos de la gue- I tómente necesario,.y a él toca resolvei 10 
í>ra " | que proceda en este concreto a que nos re-

La manera única de ir rejuveneciendo las 
escalas de una manera prudencial, sin per­
turbadores saltos de tapón y sin lastimar 
interés de los veteranos, tan sagrados como 
el de la juventud, consiste en suprimir el 
descuento. M „

Ese 18 y hasta el 20 por 100 que sufren 
los retirados del Ejército y de la Armada, es 
el tapón que hay que hacer saltar, quo sal­
tando éste, cuantos sientan el peso da los 
años y el cansancio de la azarosa vida mili­
tar, irán tomando puesto en la sitación de

! «Quedaban en aquella fecha (la de la li­
' quidación provisional) pendientes de pago 
í por no haberse presentado al cobro, billetes 

ruosa orgauizauiuu 4uO m» Poi ■ premiados por valor de 23 600 pesetas.* Na-
Y como este asunto es de tanta importan- । die es capaz de averiguar si no se aclara el 

cia, el día que se reanuden las sesiones par- asunto por los a ello obligados, ni lo que 
i . . ' ___ 1 _____  __ _ 1 aaaa dns nartadaq milP.rñn decir, ni 10 QUe

brolladas cuentas y de mayor trascenden­
cia, que necesitan aclaración documentada; 
aclaración que no pretendemos del Sr. Ló­
pez, para nosotros persona desconocida y 

'■ de poca ó ninguna significación social; pero 
; sí deseamos que las haga el teniente de 
• navio Sr. Aznar, que, por su cualidad de mi- 

E1 comunicado que el Sr. López, uno de ’ litar, está en caso muy distinto, lamentando 
los hábiles organizadores de la Rifa Naval, ! que su obstinado y constante silencio, que 
dirigió al Diario de la Marina, periódico de - no podemos ni debemos imitar por razones 
su propiedad y natural dirección, con fecha ‘ que afectan al )3uen nombre de este perió, 
14 de Abril, manifestando que había proce- ■ dico, nos obliguen á concretar hechos y á 
dido judicialmente contra Ej é r c it o  y  Ar - : citar nombres, dando lugar, con harto sen- 
ma d a , por la campaña que venimos soste- ;
niendo para ver de conseguir que se presen- • 
te al público la liquidación de la menciona- ■ 
da Rifa, terminaba con estas amenazadoras >

ha Rifa flava I

ferimos.
Nosotros no podemos menos de lamentar 

el vernos obligados á insistir en que se pon­
ga en claro cuanto con la Rifa Naval se re­
laciona. ,

Cúlpese de esta nuestra actitud a los 
que, en las dos liquidaciones publicadas en 
el Boletín del Fomento Saval, las han deja­
do tan obscuras ó incompletas que exigen 
una amplia aclaración, á fin de que no que­
de la menor duda acerca de la corrección, 
acierto y escrupulosidad con que en este 
asunto se ha procedido.

Y como prueba de que no nos guía ani­
mosidad contra colectividad ni personali­
dad alguna y sí solo el cumplimiento de los 
altos deberes que tienen todos y cada uno 
de los órganos de la prensa, pondremos de 
manifiesto los hechos concretos en que fun­
damos nuestra petición de que se termine 
de una vez y con los comprobantes necesa­
rios, este enojoso asunto de la Rifa Naval.

En la liquidación provisional que presen­
tan el Sr. López y el teniente de navio se­
ñor Aznar, se descuenta el diez por ciento 
de la comisión de venta que se dió á los ad­
ministradores de Loterías, correspondien­
te á la totalidad de los billetes expendidos, 
y como esto no es exacto, pues consta pú • 
blicamente que se vendieron gran parte de 
ellos sin mediación de loteros, por gestión 
amistosa y directa, y aun en la misma ofi­
cina que se hallaba establecida en el minis­
terio de Marina, surge la duda y viene como 
natural consecuencia, la necesidad de for­
mular una liquidación tan concluyente, cla­
ra y convincente, que borre toda nebulosi­
dad y toda desconfianza.

Es más, en esa misma liquidación hay una 
partida por la que se deducen de los ingre­
sos 685 pesetas que importan, dice, «los bi­
lletes premiados en poder de correspon­
sales .»

Esto parece indicar que en aquella fecha 
sólo quedaba la citada cantidad pendiente 
de pago, pero viene luego lo que se ha pre­
tendido dar como liquidación definitiva, en 
la cual aparece otra partida que quiere jus­
tificarse así:

esas dos partidas quieren decir, ni lo que 
verdaderamente quedaba pendiente de pago.

Otras muchas dudas sugieren estas em-

i

timiento, á que por quienes están más in­
teresados que nosotros, se tomen cartas en 
este delicado asunto y se proceda con arre­
glo á lo que en determinado lugar marca el 
Código de Justicia militar para casos en 
que tan solo la convicción moral de faltas 
de cierta índole autoriza á cada clase; esto 
es, á la formación de un tribunal de honor.

BL DESASTRE RU^O

La preparación para la guerra
Si en España nos decidiéramos sériainen- 

te á crear la defensa nacional en forma que 
ésta sea de verdadera eficacia en la guerra, 
tendríamos andado la mayor parte del ca­
mino con solo aprovechar las enseñanzas 
,tan abundantes como elocuentes con que 
está brindando al mundo la actual contien - 
da ruso-japonesa.

Los continuados descalabros sufridos por 
el heroico ejército ruso en la Mandchuria 
han demostrado hasta la saciedad que la 
superioridad de los ejércitos, su positivo 
valer, no puede medirse ya, ni por su fuer­
za numérica, ni por el valor de sus solda­
dos, ni aun por la calidad y cantidad de su 
armamento. Todos estos factores, que al pa­
recer debieran ser decisivos para dar la 
victoria, representan muy poco si desde el 
general hasta el último soldado no cuentan, 
cada uno dentro de su esfera de acción, con 
la instrucción y la preparación indispensa­
ble para sacar del conj unto de esos elemen­
tos todo el mayor partido de que son sus­
ceptibles. Bien á su costa están experimen­
tando ahora esta gran verdad los militares 
rusos, que sufren las consecuencias de su 
abandono, y los generales japoneses, que 
ven pródigamente recompensados con abun 
dantísima cosecha de laureles los sacrifi­
cios, afanes y desvelos que se impusieron 
en tiempo de paz, para preparar conve­
nientemente á sus soldados para la guerra.

Y si para guerrear en tierra es indispen­
sable esta preparación, lo es mucho más 
para las fuerzas navales, las cuales, para ob­
tener la victoria, han de fiar más que en su 
valor personal, necesario siempre, en su 
destreza para el manejo de la artillería, má­
quinas y torpedos y en la pericia de sus 
jefes.

Muy incompletas son las noticias que van 
llegando acerca del tremendo desastre na­
val de Rusia, pero lo conocido basta y so­
bra para llevar á todos los ánimos el con­
vencimiento pleno de que la fácil victoria 
obtenida por el almirante Togo, sobre su no 
despreciable adversario, se debe principalí- 
simamente á que éste no estaba preparado 
para la guerra. No puede explicarse de otro 
modo, satisfactoriamente, el aniquilamien­
to de las escuadras rusas, cuyo poder, no 
muy inferior al de los nipones, era cuando 
menos suficiente para haber hecho pagar á 
éstos muy cara su victoria, aun descontan­
do la acción de los torpederos que con tanta 

I destreza, arrojo y eficacia viene utilizando 
I en esta guerra el almirante japonés.

Y es que en ese punto de la instrucción una gran dignidad, pronunció un sencillo discur- 
militar y naval, la política de Rusia, en los . 
últimos años, ha tenido gran semejanza con ; 
la seguida por los gobernantes españoles.
Confiados los que desde San Petersburgo 
dirigen los destinos del gran pueblo ruso, 
en la leyenda de su poder incontrastable, 
deshecho ahora á cañonazos por los japone-
ses, descuidaron sino abandonaron por 
completo á sus instituciones militares, las 
cuales, aunque muy poderosas en el papel, 
por su número, son, como acaba de verse, 
impotentes para alcanzar la victoria, por 
que faltas de la instrucción y de la práctica 
indispensables para sacar el mejor efecto 
útil del moderno armamento, al entrar en 
acción ni su artillería ni sus acorazados pu­
dieron responder á las esperanzas que en 
su poder formidable se habían cifrado, por 
la sencilla razón de que una y otros esta­
ban pésimamente dirigidos y gobernados y 
los disparos de sus cañones, lejos de sem­
brar la muerte entre sus adversarios, han 
venido á ser verdaderas salvas con las que 
se ha anunciado al mundo el soberbio triun- 
o alcanzado por la previsión y al estudio 

gallardamente personificados en las fuerzas 
combatientes del Japón.

Las escuadras enviadas por Rusia á los 
mares asiáticos habían sido organizadas, 
mejor dicho improvisadas, bajo la presión 
de las continuadas derrotas sufridas por el 
ejército de la Mandchuria; en ellas no podía 
haber artilleros, torpedistas, maquinistas, 
fogoneros, ni aun oficialidad bien prepara­
dos para alcanzar la victoria, por la razón 
poderosísima de que las fuerzas navales ru 
sas han vegetado durante muchos años en 
la más completa inacción. Las maniobras 
fueron muy raras, y sin estas no es posible 
disponer jamás de un personal apto para el 
manejo de los complicadísimos buques mo­
dernos, cuyo sostenimiento para ser eficaz 
exige grandes gastos, dado que no basta po­
seer en gran número acorazados para triun­
far sobre el adversario, sino que es indis­
pensable que las dotaciones practiquen cons­
tantemente y ya esto cuesta tanto ó más 
que la adquisición de aquéllos, lo que, no 
obstante, resulta siempre más económico 
que el precio de una derrota, y de esto na­
die mejor que Rusia y España, pueden 
dar fe.

Es, pues, innegable que la falta de ins­
trucción y de práctica de los marinos rusos 
ha sido la principal determinante de la es­
pantosa derrota que les ha arrancado defi­
nitivamente el dominio de los mares asiáti­
cos y probablemente también el de la Mand­
churia, con tanto encono disputada al Ja­
pón.

Aprovechemos, pues, estas lecciones, tan 
caras para el que directamente las recibe, y 
no escatimemos á la Armada ni al Ejército 
los recursos para efectuar ejercicios y ma­
niobras, pues bien se está demostrando que 
lo que durante la paz se economiza en ese 
concepto hay que pagarlo al enemigo en 
cuatro días de guerra y con intereses muy 
crecidos.

Si vis pacem para vellum.

DESDE CfíNRRUiS
VIII

A la llegada á la lela de Hierro, se comprendió 
el poco interés que una visita rápida había de te­
ner para el porvenir de la misma, lo cual, unido á 
las dificultades de desembarco, obligó al minis­
tro 9r. Cobián á disponer la salida para Gomera, 
como así se practicó, no sin recordar todos que la 
isla de Hierro había sido el origen ó el cero de las 
longitudes geográficas.
' Durante la travesía se celebró el santo sacrifi­
cio de la misa acto que á bordo resulta aun más 
majestuoso é imponente que en tierra, viéndo­
nos obligados á saltar en tierra con el auxilio de 
los marineros, que nos fueron transportando á 
hombros.

Imposible parece que la dirección de Obras pú 
blicas y en su representación el ingeniero jefe 
en la provincia,, no haya arnitrado medios para 
construir siquiera fuera tan solo un pequeño 
muelle donde atracar laa embnrcacioues mano 
res y desembarcar, sin peligro ni molestias, las 
personas que ya de paso, ya con resuelta laten ■ 
ción, visiten el archipiélago.

Es de suponer que ni el ingeniero jefe de Ca 
minos, Canales y Puertos, haya visitado las islas, 
ni el de montes haya procurado el replanteo del 
arbolado, ya reducido en términos que envuelven 
un verdadero peligro.

Y esto nos trae á la memoria la plaza de Ceu­
ta que allá en nuestra niñez, el mismo año de la 
gloriosa é inútil guerra de Africa, tenía el campo 
moro lleno de frondoso arbolado y matorral alto, 
del que no queda apenas sino algún trozo que 
forma un agreste pequeño sitio, tan encantador 
que apenas pasaba una tarde en que durante el 
tiempo de guarnición en dicha plaza no recorriese 
á caballo con verdadero deleite.

La recepción fué en Gomera tan entusiasta y 
sincera como en todas partes, llamándome la 
atención el que so‘o hubiera un comandante mi­
litar, con su asistente y dos cañones de los llamar 
dos de á 32 antiguos, de hierro fundido y á carga 
por la boca, que yacían tendidos sin cureña, sin 
duda en espera de ser colocados en el futuro mue­
lle para servir de amarre á las embarcaciones cos­
teras. Verdad es que el comandante militar tenía 
en liet*4 400 reáervitas, si bien los fusiles estaban 
en Santa Cruz. ,

Cuando el ministro y cuantos le veníamos 
acompañando estábamos reposando un poco sen­
tados en la casa que, por un acto de laudable des­
prendimiento y patriótico deseo de aquel Ayun­
tamiento ha de transformarse en cuartel para un 
batallón, acercóse un grupo de gente del pueblo 
á cuya cabeza venía un venerable anciano, de ros­
tro tan bondadoso, de mirada tau franca y de tal 
sinceridad y nobleza, que cautivó á todos los cir 
cunstantes, máxime cuando acercándose al mi- 
niatro y tras de saludo respetuoso, uo exento de

so que era el verdadero programa de las necee!- 
dadee locales, de lo que pedía aquella hermosa y 
simpática isla á la madre patria. Contestóle el 
ministro, entre pensativo y conmovido, compa­
rando quizás aquella sencillez, aquella ruda 
franqueza y aquella dignidad respetuosa con qua 
se exponían las aspiraciones de un pueblo, con !a 
manera de conseguirlas, al uso entre los padres 
de la Patria, entre los representantes del pueblo.

Y nosotros pensábamos en aquel momento 
cuán beneficioso hubiera sido el Gobierno perso­
nal del Rey, en cuyo nombre ofreciera y cumplie­
ra un ministro cuanto encontrara razonable, jus­
to y equitativo; pero los Gobiernos al día necesi­
tan el informe, el balduque, la modificación del 
proyecto, los créditos presupuestos y tanta y tan­
ta formalidad inútil que facilita la trampa, que 
no se Ve obra empezada menos de muchos años 
de su aprobación, ni terminada en vida del inge­
niero que la proyectó, por sencilla que sea y por 
joven que resulte el autor del proyecto.

Más tarde hubo recepción en casa dei respeta­
ble doctor Maclas, cuya distinguida y simpática 
familia no sabía como obsequiarnos, abundando 
el Jerez, las pastas, los exquisitos dulces del país, 
el aromático cafó que con amabilidad y franque­
za encantadora servíanos la misma dueña de la 
casa que hacía los honores de una manera tan 
agradable y sencilla que nos cautivaron. Sus lin­
das hijas, sobrinas y amigas nos obsequiaron con 
preciosos ramitos de flores y al fin nos despedi­
mos con el sentimiento de abandonar aquella 
mansión en que se respiraba un ambiente de 
felicidad que no se encuentra en las grandes lo­
calidades. •

A poco fuimos invitados á asistir á un baile 
del país, en el que lucieron su habilidad hombres 
y mujeres; bailes que recordaban la sencillez de 
costumbres de otros tiempos. . , .

La despedida fué por extremo cariñosa, y muy 
acentuada la del simpático comandante militar 
que nos obsequió con cervezas y refrescos.allí en 
lo que ha de ser un cuartel en lo futuro, en cuyo 
frente ondee la patria bandera

La salida para Las Palmas se verificó sin con­
tratiempo alguno, salvo alguna voltereta causada 
en los botes á causa de la resaca que los ponía 
de pie y de la que no se libró tampoco á pesar de 
sus pujos de marino

Clodoaldo Piñal.

Escalas de reserva
Si como ya dijimos, la rebaja de edades 

para el retiro por tantos codiciada ha de 
ser en breve una realidad y al implantarse 
la misma pasaran ejecutivamente á aquella 
definitiva situación los numerosos jefes y 
oficiales que en tal caso han de ser baja en 
los escalafones del personal que presta el 
servicio activo, habríase incurrido en el 
mayor de los desaciertos, en un dislate ver­
dadero de organización militar, en lo in­
comprensible, en lo absurdo y que nada ni 
nadie podría debidamente justificar.

Todos esos jefes y oficiales, pues, que en 
la plenitud de la vida muchos de ellos, ve- 
ríanse forzados á reclusión perpétua en la 
más sedentaria, en la más pasiva de las si­
tuaciones, y, sobre todo, contra su voluntad 
bien manifiesta, sería una enorme pérdida, 
una dolorosa sustracción de fuerzas y de 
energías positivas que no estamos, ni ja­
más estaremos, en el caso de tolerar sin la 
protesta más rotunda.

Arréglense por consiguiente las cosas de 
modo y manera que los jefes y oficiales en 
cuestión queden en las escalas de la reser­
va retribuida y concédasele aun á todos 
en general dos años de prórroga para el re­
tiro en las edades que actualmente rigen.

Ésto compensaríales en cierto modo, en 
parte, de los quebrantos—enormes para no 
pocos—que habrán de sufrir al ser separa­
dos de sus escalafones, ó mejor dicho, ten­
dremos con ello un medio de los varios que 
pueden emplearse para convenientemente 
resarcirles de los señalados perjuicios.

Además ¿cómo habría de soportar pacien­
temente la nación una carga tan abrumado­
ra cual sería la representada por esos miles 
de militares lanzados sobre el ya enorme 
presupuesto de las clases pasivas sin piedad 
ni miramiento alguno?

Esto constituiría hasta un peligro verda 
dero, serio, para cuantos al cabo de sus 
años y dilatados servicios, viven ó depen­
den del tan combatido presupuesto.

En fin, que para palpables inmoralidades 
bastante tenemos en punto á organizacio­
nes con la famosa ley de retiros que literal­
mente destruyó las escalas de reserva.

Ahí tenemos hoy protestando contra ella 
y con sobra de razón, la falta de subalter­
nos.

De desear es, en consecuencia, que la ley 
que se avecina, no venga á ser algo así co - 
mo segunda edición aumentada y corregí - 
da de aquella absurda medida.

Por otra parte: como los derechos de que ' 
hoy se encuentran en posesión los jefes y 
oficiales que componen las escalas dé reser­
va, merece toda suerte de respetos y tanta 
como merecer puedan cuantos competen á 
sus compañeros de las activas; al ingresar 
éstos en aquéllas deben efectuarlo tomando 
puesto al final ó á continuación de la clase 
respectiva; pues no sería justo que los que 
en su escala propia' no pudieron alcanzar 
empleo llegase en la nueva en que se les aco­
ge á obtenerlo fácilmente con palmario per­
juicio de los que ya están en ella, habiendo 
sumisamente pasado por las amputaciones, 
injusticias y atropellos.

Nadie se imagina que los jefes y oficiales 
ingresados habían de aumentar el montón, 
pues esto no podrá suceder si aquí las cosas 
se arreglan como la sana razón lo impone.

Ahí tenemos los batallones de la segunda 
con su organización ilógica y sobrado defi-
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cíente. Acométase su reforma. Esos Cuer­
pos deben tener sus tenientes coroneles, y 
cada dos, cada tres ó cada cuatro, su jefe 
principal, que indudablemente les corres­
ponde de la categoría de coronel.

Pues bien, todo esto puede hacerse sin 
aumento ó sin gravamen en los gastos pre­
supuestos. Con fijarles la necesaria planti­
lla y dejar en situación sedentaria el nuevo 
personal con el disfrute de los cuatro quin 
tos de sueldo, si Lien uurgauu <» 
dentro de la localidad ó demarcación de su 

frute de los cuatro qum- i 
bien obbgado á residir |

Cuerpo respectivo, y aun de la misma re­
gión, con otras ligeras condiciones, tendría- 
se sin duda alguna solucionado el problema.

COSAS DEL DIA
He aquí un programa atribuido con mucha in­

sistencia al Sr. Villaverde y que podrá ó no cum­
plirse, pero que desde luego puede asegurarse 
que entre las oposiciones causará verdadero pá­
nico;

Se abrirán las Cortes, como ya está acordado, 
el día 14 de Junio; el Sr. Maura se marchará el 
día 20 á Alemania; por consiguiente, es un ene 
migo ó un peligro menos para la situación.

Una vez aprobada la autorización para celebrar 
los Tratados, se cerrarán las Cámaras hasta fines 
de Septiembre y entonces se abrirán nuevamente 
para aprobar loe presupuestos, en lo cual cree el 
Sr Vil averde que no tendrán grandes dificulta­
des. .

Cumplido trámite tan importante, nueva claue 
sura de las Cámaras á fin de año, clausura qul 
durará hasta primeros de Abril, fecha en la eua- 
se reanudarán b.s sesiones para discutir y apro- 
car los esponsales del Rey, pues S. M. contraerá 
matrimonio en Abril ó Mayo del año próximo.

üna vez discutidos los esponsales, claro es que 
hay que cerrar con motivo de las fiestas Reales, 
y como ya estará próximo el verano, la clausura 
continuará., no sabemos hasta qué fecha.

Esto es lo que se propone el Gobierno ¿Locon­
seguirá?

Ecco il problema.

Soberbia y sin procedentes por lo entusiástico, 
ha sido el recibimiento que París ha dispensado 
a nuestro joven Monarca.

Al leer los telegramas que de la VtUe Lumiere 
se reciben, acuérdase uno, sin quererlo, de los 
funestos augurios que apropósito de este viaje 
hacían algunos periodistas.

¡Triunfos y aciertos de la gran prensa madri­
leña!

Bl Globo propone que en uu día y á una hora 
determinada de antemano, desfile el pueblo de 
Madrid ante la embajada francesa para expresar, 
de la única manera posible, nuestro contento por 
lo que ha hecho el pueblo de París al recibir y 
aclamar al que ahí es la representación de Es­
paña.

Nos parece muy acertada la idea.
Y si se realiza, cuenta desde luego el colega 

con nuestro modesto concurso.

Las últimas noticias recibidas de Fez dicen que 
el Consejo de notables ha declarado al Sultán, 
para que éste á su vez lo baga saber á la emba­
jada francesa, y como contestación definitiva, 
que Marruecos no aceptará ninguna reforma 
mientras no sea sancionada por las potencias sig­
natarias de la Convención de Madrid.

Como se ve, el Sultán rechaza la penetración 
pacífica.

Es sin duda partidario de los procedimientos 
violentos.

Habrá que darle gusto.

EL Pais hablando de la derrota naval rusa:
«Kn la f ota japonesa todo fué precisión, sabi­

duría, orden; en la rusa todo desconcierto; los 
oficiales y jefes no estaban debidamente prepara­
dos, sue cañones no alcanzaban á los barcos ene - 
migos; cesaron de luchar y se dejaron matar con 
sublime heroísmo. ¿No es semejante algo de esto 
A la Imposible lucha de Cavite y á la heroica in­
molación, al sublime suicidio de Santiago de 
Cuba?»

Idéntico, colega, idéntico.
Y si alguna diferencia hay, esta es en favor de 

nuestros bravos marinos, que con elemento infi­
nitamente inferiores á las de los rusos, resistie­
ron al enemigo y le causaron tantos ó mayores 
daños que los sufridos ahora por la escuadra de 
Yogo.

Reflexiones militares
No sé cuándo he dicho que las opiniones 

varían entre los hombres porque brotan 
constantemente en la inteligencia del que 
las concibe, si bien en la mayor parte de las 
ocasiones toman el color del cristal al tra­
vés del cual se contempla el panorama del 
mundo; así los juicios acertados han de 
emanar en el entendimiento porque el tinte 
que adorne el cristal de nuestras observa­
ciones solo puede influir agradable ó des­
agradablemente en el gusto del observador; 
y cuando la sensación nace en la visualidad, 
el error suele acompañar al concepto que se 
funda solamente en lo que oye ó en lo que 
ve; y hé aquí por qué esos teóricos reorgani- 
8adores1 tomando como pie forzado algunas 
fórmulas de consejas antiguas ó piezas suel­
tas de unos y otros artistas, concluyen por 
presentar al examen público un monstruo, 
que al inspirar risa, destruye la poca espe­
ranza que aún conservan los fanáticos por 
las glorias patrias y por su reconstitución.

Cuando la inteligencia militar está com­
binada con la práctica que se adquiere en la 
vida de los campamentos y en las inciden­
cias múltiples que frecuentemente se pre­
sentan en la guerra, se pueden esperar 
soluciones militares que hagan florecer los 
laureles marchitos, llevando al propio tiem­
po la interior satisfacción á ese< organismo 
que constituye la columna más potente del 
edificio nacional. ¿Cómo es posible que 
aquel que pasó su vida tras de una mesa- 
escritorio revisando expedientes ó firman­
do donde el escribiente le indica, pueda en 
ninguna ocasión resolver con acierto los 
problemas que afectan al desarrollo de la 
institución armada, estableciendo el estí­
malo honrado, gérmen de cuantos hechos 
heroicos consuma el militar en su azarosa 
carrera, siempre en beneficio de la Patria? 
¿Cómo puede un Ejército impulsado por la 
inexperiencia, acompañada muchas veces de 
la ineptitud, ser garantía sólida de la pros 
peridad del pueblo, de su engrandecimiento 
y del respeto que debe inspirar á sus próxi­
mos ó lejanos vecinos en cuantas ocasiones 
peligre la salud de la Patria? Todos los es- 
paholes deben cooperar al realzamiento de 
los prestigios nacionales, sin que el color 
del celaje que envuelva la organización so­
cial justifique el que se empatie el brillo de

ÍoTXjo s”1"3’ ó Uegue la decadencia de i Asociación de las Clases
Por delito de lesa nación deben pedirse i 

cuentas estrechas á los partidos ó á los • 
hombres, cualquiera que sea el sentido po­
lítico donde comulguen, que antepongan I 
sus intereses particulares ó colectivos á los 
generales de la nación, ó, por temor al me­
noscabo de sus influencias, toleren el culti- 1 
vo de arbustos improductivos, cuya esteri- : 
lidad se comunica á la campiña nacional y 
con su sombra evitan el desarrollo de los 
árboles frutales cuyos sabrosos productos 
refrescarían la naturaleza agostada de nues­
tra preponderancia solariega.

Cualquiera ministerio puede ser desem­
peñado, hasta con lucimiento, por grandes 
medianías si el presidente del Consejo es 
hembre de verdadera talla y posee conoci­
mientos generales, porque no tiene más que 
reducir al ministro al papel de secretario 
del despacho y no permitirle invadir otro 
terreno; pero Guerra y Marina son dos mi­
nisterios de tal importancia, que en buena 
ó mala gestión afecta poderosamente á la 
vida nacional, al respeto que debe inspirar 
á los otros pueblos afianzando con ellos 
contratos productivos que harán cumplir 
con el poder de las armas, con la boca de 
sus cañones y con los acorazados que osten­
ten con gallardía la bandera roja y gualda 
rodeada del honroso prestigio en que siem­
pre la han envuelto nuestros ilustres ma­
rinos.

Pero no es solución amontonai* carne hu­
mana que sirva de blanco á los certeros 
disparos del enemigo, como ha sucedido ya 
en épocas de triste recuerdo. Es prudente 
organizar con acierto é inteligencia militar 
los hombres destinados á combatir, dándo - 
les también la seguridad de su buena direc­
ción, inculcando así en su ánimo la certeza 
de que su vida, en último caso, será la se­
milla que al regarse con su sangre brote 
flores en el jardín nacional. Y 'así como 
Diógenes buscaba con la linterna al hombre 
feliz, escudriñemos con el poderoso foco de 
la luz eléctrica todos los rincones militares, 
y donde hallemos el genio, obliguémosle á 
desempeñar la misión que le impone la Pro­
videncia, igual en un todo á la de los ríos 
caudalosos. Fertilizar el suelo por donde 
pasan.

El fin es patriótico; y quien no coadyuve 
á él por egoísmo ó interés de partido, que 
su nombre se borre de la lista de los ciuda­
danos españoles, porque la Patria debe an­
teponerse átodo.

A me tfi’alladora®
IV

(Continuación)
Bu8ia.—L& organización de las ametralladoras 

es en compañías, unas montadas y otras de mon­
taña. Las primeras se componen de seis Maxim 
de 7,62 de calibre, que son conducidas en cura 
fias y avantrenes tirados por dos caballos; las 
compañías de montaña constan igualmente de 
ocho Maxim, cada una de ellas á lomo de un 
animal de carga, y además 16 de éstos con muni­
ciones y ocho carretillas de cartuchos. Aunque la 
nueva dotación de municiones no se conoce, se 
sabe que la que hasta ahora tenían era de 6.866 
caatuchos por ametralladora. Para el servicio de 
cada una de éstas hay un suboficial y tres solda­
dos.

üna compañía montada cuenta en tiempo de 
paz cuatro oficiales, 69 individuos de tropa y 20 
caballos, y su efectivo en pie de guerra es de 
cinco oficiales, 95 individuos de tropa y 66 caba­
llos, no enganchándose en tiempo de paz más que 
la mitad de las ametralladoras. La plantilla en 
pie de paz de una compañía de montaña es de 
cuatro oficiales, 63 hombres de tropa y 16 caba­
llos, y en el de guerra de 6, 119 y 66 respectiva­
mente.

Las compañías de ametralladoras se organizan 
en las divisiones de infantería y son agregadas 
administrativamente á un regimiento de infante 
ría cada una de ellas. Actualmente no hay nin­
guna en Europa, habiéndose enviado todas al Ex­
tremo Oriente, donde hay seis de dichas compa 
ñías. Muy pronto se organizarán también seis 
secciones de á dos ametralladoras cada una para 
caballería y se enviarán al teatro de la guerra, 
desconociéndose hasta ahora otros detalles acer­
ca de estas últimas.

Italia - En este país no se ha tratado aún esta 
cuestión en proporciones dignas de mención es­
pecial Se han empezado á efectuar experiencias 
con algunos sistemas, y en la colonia Eritzea exis • 
te ya una batería de ametralladoras.

Noticias periodísticas, no muy dignas de crédi­
to, anuncian que una sección de artillería de cos­
ta ha hecho ensayos en Cerdefia con cuatro Ma­
xim, en 1902. En 1903 se han publicado oficial­
mente unas instrucciones provisionales paia el 
empleo de las ametralladoras y en ellas se da 
gran importancia á que se las agregue á la caba­
llería exploradora y á los destacamentos aisla­
dos encargados de proveer noticias del enemigo.

Inglaterra —En esta nación se ha extendido 
mucho el empleo de las ametralladoras, para lie - 
varias á sus muchas colonias; el ejército regular 
dispone de más de 1.000 de estas armas, predo­
minando el sistema Maxim, aunque están en uso 
otros sistemas, como son el Nordenfelt, Gardner, 
etcétera, disparando todos ellos, sin embargo, el 
cartucho de infantería de 7‘7 milímetros.

El sistema de afuste es muy variable; las ame 
tralladoras afectas á armas montadas tienen una 
cureña de dos ruedas, provista de fuertes escudos 
de protección y arrastradas por dos caballos; la 
cureña de infantería es semejante, pero tirada 
solo por un caballo conducido por un hombre á 
pie. En la India y en el Sur de Africa existen 
otras muchas ametralladoras, destinadas tanto 
para la caballería como para ser utilizadas en la 
guerra de montañas.

En el ejércita de la metrópoli se hallan afectas 
aisladamente estas armas á cada batallón de in 
fantería ó de milicia, y á cada regimiento de ca 
ballería ó agrupadas en secciones y agregada 
cada una de estas, compuesta de dos ametralla­
doras, á cada batería de infantería montada y á 
cada regimiento de la Yeomanry, pudiéndose en 
eada caso reunirse en grupos ó compañías de ma 
yor importancia.

La dotación de municiones se dispone de modo 
que corresponden unos 10.000 cartuchos á cada 
ametralladora en las tropas á pie, y unos 20.000 
en las montadas.

En contradicción con las opiniones más autori­
zadas acerca del uso de las ametralladoras, estas 
armas se emplean en Inglaterra aisladamente, 
porque se cree que en esta forma podrá batirse 
más á cubierto. En el ataque disparan preferente­
mente á grandes distancias, mientras que en la 
defensa se considera que su empleo será mucho 
más eficaz cuando el enemigo se halle próx mo.

Bélgica.—Después de los buenos resultados que 
tanto en las maniobras divisiouarias de 1900, 
como en las experiencias realizadafl después por . 
una comisión especial, dié el sistr-ma Hotchkiss, 
correspondiendo á todas las aspiraciones, se ad- ! 
quirieron ocho ametralladoras de dicho modelo,quirieron ocho ametralladoras de dicho modelo - extenderán Jactas que acrediten estas opera- 
aue fueron agregadas á las tuerzas combatientes 'i ,debían ser .Ltinada, á China, y nomo el en- ¡ mones, actaB que serán remitidas oon la de 
vio de estas se suspendió, fueron éstas sometidas ! aprehensión ala Delegación de Hacionda 

• ■ " ' para la celebración de la junta administra­
tiva. Una vez declarado el comiso del taba-

que debían ser destinadas á China, y como el en^

& nuevos ensayos sin que hasta la fecha se sepa 
nada de su adopción definitiva.

(Continuará.)

pasivas de Málaga
(Conclusión^

El asociado D. José Paños Ballesteros 
manifiesta que al trasladar su residencia 
para Melilla, el estimado compañero don " 
Francisco Cuadrado Martínez le había en­
cargado manifestase á la corporación su de­
seo de continuar perteneciendo á la Junta 
de Defensa y Sociedad de Socorros Mútuos. ' 
El presidente propone se haga constar en ; 
acta nuestra satisfacción por dicho motivo 
y así se acuerda. ’

Se da cuenta después de una carta dirigí- ¡ 
da á la presidencia con fecha 10 del actual, ; 
por el Sr. Marqués de Cervera, en que des- ¡ 
pués de reseñar con gran acopio de datos y , 
muy discretas consideraciones, la situación ’ 
especialísima y deplorablemente antagónica ! 
de los organismos y periódicos que ostentan ‘ 
nuestra representación, manifiesta «haber i 
provocado una junta de seis jefes, de la cual 
forma parte, para tratar de la unificación 
de todos los elementos pasivos», y que para 
esta aspiración tan legítima interesaba nues­
tra representación.

El asociado D. Caídos Justiz hace uso de 
la palabra para manifestar que á pesar de 
estar inspirada dicha carta en los más no­
bles propósitos y de la respetabilidad y 
prestigios de los señores que en Madrid 
constituyen la comisión de que forma parte 
el marqués de Cervera, entiende que al 
otorgar dicha representación faltaríamos á 
los deberes que nos hemos impuesto de 
mantenernos en una independencia absolu­
ta y que nuestra actitud está perfectamente 
definidad en el acta de la sesión anterior. 
La Asamblea demuestra su conformidad 
con las apreciaciones sustentadas en el elo­
cuente discurso del Sr. Justiz.

Hacen uso de la palabra en igual sentido 
otros asociados y resumiendo dichas mani­
festaciones se acuerda por unanimidad ha 
ber visto con gran satisfacción los nobles 
ideales en que está inspirada la carta del 
señor marqués de Cervera, ideales con los 
que está Junta identificada del todo; pero 
que perseverando en nuestro acuerdo de la 
sesión anterior, de observar una indepen­
dencia de acción absoluta, hasta que las cir­
cunstancias determinen la línea de conduc­
ta que debemos adoptar, nos vemos obliga­
dos con sentimiento á no otorgar ninguna 
clase de representación ni ejercer acto al­
guno que modifique nuestro propósito.

Se da cuenta del alta y baja desde la jun­
ta anterior que es la siguiente:

Altas
Teniente D. Manuel Díaz Robles.

Bajas
Teniente D. Manuel Llanos Fuentes.— 

(Por ausencia).
Id. D. José Redondo Ruiz. —(Por falleci­

miento).
El tesorero dá cuenta del balance de fon­

dos de la Sociedad de Socorros Mútuos co­
rrespondiente al mes de Abril último, re­
sultando una existencia en caja de 1.286‘90 
pesetas.

El número de socios en la actualidad es 
el siguiente:

Junta de Detensa 213.
Socorros Mútuos 119.
Del Círculo 114.
Y no habiendo otros asuntos de que tra­

tar se levanta la sesión.

CA^ABl^ESWS
Era de justicia

Por el ministerio de Hacienda se ha diri­
gido al director general de Carabineros la 
siguiente real orden:

«Exorno. Señor: Vista el acta remitida á 
este ministerio por esa Dirección general, 
de la junta de jefes de Hacienda de la pro­
vincia de Baleares celebrada en 4 de Febre­
ro último, sobre reforma del sistema vigen­
te de conducción y depósito del tabaco y 
efectos aprehendidos por contrabando en 
las islas de Menorca é Ibiza, y vistas asi­
mismo las razones expuestas acerca del par­
ticular por la Compañía Arrendataria de Ta­
bacos, S. M. el Rey (q. D. g.), de conformi­
dad con lo propuesto por la Representación 
del Estado cerca de dicha compañía, se ha 
servido resolver, como modificación de lo 
establecido por el reglamento de 21 de Fe­
brero de 1901, lo siguiente:

l.° El tabaco pota elaborado ó prepara­
do en forma distinta de la preceptuada por 
la real orden de 26 de Mayo de 1897, que se 
aprehenda en las islas de Menorca é Ibiza, 
será entregado por los aprehensores en las 
administraciones subalternas de la Com­
pañía en Mahón é Ibiza, en donde se le re­
conocerá por el respectivo administrador 
subalterno, por el administrador deposita­
rio de Hacienda de la isla y por el repre­
sentante de los aprehensores, en presencia 
del reo, si lo hubiera, procediéndose á re­
dactar un acta á tenor de lo dispuesto en la 
letra C del artículo 61, regla 6. “ de dicho 
reglamento, y con la salvedad que respecto 
de dicha clase de tabaco, se contiene en la 
letra A. Este acta que se extenderá á con­
tinuación de la de aprehensión, será remi­
tida al delegado de Hacienda á los efectos ; 
del artículo 62, así como los reos, si los hu ; 
biera.

2 .° Dicho tabaco permanecerá deposita- : 
do en la administración subalterna hasta ’ 
que se celebre en la capital la junta admi- í 
nistrativa y se declare el comiso, procedién- • 
dose en este caso á la quema ante las mis­
mas personas que intervinieron en el reco- 
nocimlento y extendiéndose por duplicado , 
un acta, de la que se remitirá un ejemplar ' 
al representante de la Compañía en Balea- ¡ 
res y otro al delegado de Hacienda para que 
lo una al expediente de su razón; y .

3 ." Si el tabaco no fuese pota, sino de ' 
Argel ú otra cualquiera procedencia, se en­
tregará también en dichas subalternas, en ' 
donde será reconocido por el inspeclor de í 
labores que de la fábrica de Alicante se ' 
traslade á Palma para reconocer el tabaco ", 
de comiso, verificándose dicha operación 
cuando exista depositada una cantidad de 
tabaco suficiente que pueda justificar la
visita del inspector. De la entrega en la 
subalterna y del reoonocimiento pericial se

i oo de esta olase que resulte útil para las la- 1

bores, se remitirá á Palma, para que desde 
este punto sea enviado con todo el que allí 
exista de la misma clase á la fábrica de Ali­
cante para su aprovechamiento, quedándo­
se el inútil en las expresadas subalternas 
con las mismas formalidades que quedan 
establecidas para el tabaco pota. No será 
aplicable dicho procedimiento al caso en 
que haya reos, en el cual se procederá como 
se halla establecido para las aprehensiones " 
en general.

De Real orden lo comunico á V. E. para I 
su conocimiento y demás efectos.

Dios guarde á V. E. muchos años.—Ma- ; 
drid l.° de Mayo de 1905.»

Muy de j usticia era dictar esa resolución 
que viene á subsanar pasados errores y 
que evita al servicio y á las fuerzas de Ca- 

■ rabineros de la comandancia de Baleares 
’ una porción de inconvenientes y perjuicios 
’ por todo extremo lamentables. Ello consti- 
i tuye, además, una buena prueba delverda- 
i. dero interés que el digno general Ochando 
■ demuestra en pro del Cuerpo que dirige, 
* cuyo proceder aplaudimos muy de veras.

El viaje de i Oey
POR TELÉGRAFO

DE NUESTBO C0BBE8P0NSA.L
Ei Rey en París. — Entusiasta recibi­

miento. Presentaciones.—En el tra­
yecto.—Aclamaciones.

Parts 30-51.
A las tres de la tarde llegó á la estación del 

Bosque de Bolonia el tren Real.
8. M. venía en la plataforma del coche salón, 

siendo saludado con delirantes aclamaciones por 
el inmenso público que se apiñaba en las inme 
diaciones de la estación .

Hacían los honores militares una comp añia de 
la guardia republicana con bandera y música. 
Esta, al detenerse el tren, ejecutó la Marcha 
Real.

Esperaba al rey en el andén el presidente de ¡a 
República, quien se acercó á la portezuela, ten­
diendo su mano derecha á D. Alfonso. Este la es- 
trecnó, c .ruciándose entre los dos jefes de Esta­
do amables salutaciones.

—No sabéis, señor presidente—dijo el Rey,—lo 
dichoso que soy por conoceros y la satisfacción 
que me produce el visitar esta gran nación

El Rey vestía de capitán general, colgando so­
bre su pecho el gran cordón de la Legión de Ho­
nor. El presidente vestía de frac y ostentaba esa 
misma insignia.

Hecha la presentación de los respectivos sé­
quitos, M. Loubet y el Rey pasaron á un salón, 
donde se celebró una recepción; y, terminada 
ésta, salieron de la estación y en el carruaje del 
presidente emprendieron la marcha al ministerio 
de Negocios Extranjeros.

Millares de españoles, situados en los bouleva- 
res que rodean la vía de circunvalación, aclaman 
al Rey, mezclándose sus vítores con los de los 
franceses.

L.O8 vivas á España, á Francia, á Loubet y á 
Alfonso XIII, se mezclan con otros á la raza la­
tina.

EL Rey, muy conmovido, saluda cariñosamen­
te, y la ovación continúa entre aplausos y ví­
tores.

La gente se arremolina, y hay algunos des­
mayos. .

La salva de 101 cañonazos comenzada á dispa­
rar al entrar el tren regio en la estanción del Bos­
que de Bolonia, ha durado todo el tiempo que el 
cortejo, al trote corto, emplea en recorrer el tra­
yecto hasta el ministerio de Negoc;os extranjeros, 
en cuyo jar tín, al pie de la escalinata de entrada 
un regimiento de línea con bandera y música que 
toca la Marcha Real, hace los honores al Rey al 
bajar del carruaje acompañado de M. Loubet, que 
lo conduce á sus habitaciones, retirándose ense­
guida, acompañado de los secretarios generales 
déla Presidencia, general Dubois y M. Gomba- 
rieu y escoltado por los coraceros al Palacio del 
Elíseo, marchando por el Puente Alejandro y la 
Avenida Marigny

Una doble fila de coraceros encierra el cortejo, 
y una sección lo cierra, siguiendo detrás, en sus 
coches y automóviles, los periodistas autorizados 
á seguir el cortejo.

El Rey es adamadísimo en todo el trayecto, y 
al llegar al Quai d‘Orsay la ovación es inmensa.

Un numeroso grupo de señoras que ocupa lu­
gar preferente en la plaza, arroja al paso del Rey 
muchas flores y palomas.—Cawsses.

Visita del Rey á Loubet
Parts 30.

Al ¡legar el Rey al Ministerio de Negocios Ex­
tranjeros, dispuso que se enviaran tarjetas suyas 
á los presidentes de las Cámaras y después de 
descansar algunos momentos se dirigió al Elíseo 
para hacer la visita á Mr Loubet.

En el trayecto repitiéronse los vítores y los 
aplausos al Rey y á España.

La comitiva marchará en este orden.
En el primer coche, en compañía de S M., el 

ministro de Estado, 8r. Villarrutia y el general 
Debatiese.

Segundo carruaje el embajador de España, se­
ñor León y Castil o, el contraalmirante francés 
víauceron, el duque de Sotomayor y el 8r. Riaño.

Tercero, el general Bascaran, el duque de San­
to Mauro, M. Piccioni y el teniente coronel 
Echagüe.

Cuarto coche, el coronel Milans de! Bosch, el 
médico de 8. M. Sr. Alabern, el teniente coronel 
Cornulier-Luciniere y el conde de Grove.

Y en el último coche, el conde de Ay bar, el 
coronel francés Reibell, el teniente coronel Élo- 
rdaya y el8r. Spottorno.

Escoltaba el cortejo real un regimiento de co­
raceros.

En el jardín del Elíseo rindió los honores á 
D Alfonso el legimiento 28 de línea; su música 
tocó la Marcha Real, .

Recibió á D. Alfonso al pie de la escalera el di­
rector del protocolo, conduciéndole al salón de 
embajadores, donde el presidente, rodeado de su 
cuarto militar, recibió la visita.

Después del saludo de rúbrica, el rey y el pre­
sidente se retiran á un salón inmediato. D. Al­
fonso expresa nuevamente su gratitud por el ho­
menaje que se le tributa. M. Loubet expresa su 
satisfación porque sean gratos al rey y á España 
los sentimientos evidentes del pueblo francés.

Veinte minutos se emplean en esta visita. Lue­
go, el Rey vuelveá su residencia. Los parisienses 
no se cansan de aplaudir y vitorear. En torno de 
Don Alfonso se establece un ambiente de simpa­
tía y de cariño.—Causses.

El presidente á la Reina
Inmediatamente que llegó M< Loubet al pala­

cio del Elíseo, redactó de su propio puño é hizo 
trasmitir á S M. la Reina de España el despacho 
que comunico en francés, reproduciendo el tex­
to que me ha si lo entregado.

Parts, 30 Mayo.
S M. la Reine Marte Chrisline.

Sa '^ajesté Alphonse XIIlDient de rentrer au Pa- 
tais des A f taires Etrangcres apres aooir traversé 
París au milieu d‘ enlousíastes el unánimes ac'.a- 
mations dont je sais heureu® d'apporter un écho á 
Voiire Majesté el je tiens á vou® assurer encore que, 

taul que le Roí será l holé de la France, II será 
l'objétele lousles sentiments que Votre coear de Rei­
ne et de mere peut souRaiter.

Emil b Lo u b e t .
Banquete en ei Elíseo

Parts 30.
A las ocho de la noche se celebró en el palacio

Elíseo el banquete de 200 cubiertos- en honor del 
tíey.

Asistieron además del Rey y del presidente con 
sus respectivos séquitos, el Gobierno, los presi­
dentes de las Cámaras, los altos dignatarios, el 
marqués del Muni, los vicepresidentes de las Cá­
maras, las esposas de los ministros, el personal 
de la embajada española, reprerentantee de la 
ciencia y de las letras y de las artes, á los que 
siempre se da lugar de honor en los actos oficia 
les de la gran república.

El «menú» servido fué el siguiente:
«Melón glacé.—Porto —Creme d‘ecrevieses.— 

Consomé ancienne.—Turbotin royalé.— Migno- 
ttes d‘agneau chaielaine. — Suprema gelinottes 
Cumberland.—Poularde brees. — Gelee estragón. 
—Punch romaine. —8herri brandy. Dindonneau 
truffe — Foie grae Souvaroff. - Salade gauloise.— 
Asperges argenteuil, sauce moueseline — Petite 
pois fraagaise —Timbale fruits parieienne.—Bia- 
cuite giaces.»

Dmante la comida la guardia republicana eje­
cutó eu la gran «court» del palacio del Elíseo el 
siguiente programa. Marcha pretoriana.—Farán­
dula. Ba let de patrie.—Jota aragonesa.

Llegada la hora de los brindis, el presidente de 
la república francesa, puesto en pie, dijo diri 
giéndose á D. Alfonso XIII.

«Sire: En mi nombre y en elde mi país, doy la 
bienvenida á V. M. Si Francia se siente dichosa 
al recibir vuestra primera visita, V. M. puede 
estar seguro de encontrar á cada paso testimonios 
de que no se halla en tierra extranjera y se con­
vencerá bien pronto de que no existen aquí otros 
sentimientos que los de una estimación profunda 
y una simpatía vehemente hacia la noble nación 
española.

>La política, tanto en Madrid como en París, 
no necesita más que obedecer á la naturaleza 
para cumplir la misión que le está confiada. Ve­
cinos los dos países, deberían ser amigos en to­
das ocasiones, mostrando una mutua é idéntica 
confianza en el éxito de sus pacíficos esfuerzos, 
dispensándose un recíproco apoyo. Mucho me 
complace hacer constar que así ha sucedido y sa­
ludar en la intimidad de las relaciones actuales 
una prenda segura de unión absoluta en lo por • 
venir.

>Levanto mi copa en honor de V. M. y de la 
reina madre y bebo por la realización de las gran­
des esperanzas que V. M. tiene derecho á conce­
bir y por el cumplimiento de cuantos planes de 
vuestros Gobiernos contribuyan á la grandeza y 
á la prosperidad de España.»

El rey contestó:
«Señor presidente: Os doy gracias con todo co ■ 

razón por vuestras afectuosas palabras, expresión 
la más alta y elocuenie da esa simpatía profunda 
con que Francia ha recibido al soberano de una 
nación vecina y amiga.

»Este recibimiento caluroso, espléndido que me 
ha conmovido hondamente, es la espontánea ma­
nifestación de un acuerdo perfecto en las cuestio - 
nes que interesan principalmente á España y á 
Francia, acuerdo que contribuirá en adelante á 
estrechar los lazos ya fuertes y numerosos que 
unen á ambos pueblos y á los que ofrecerán bien 
pronto os Pirineos nuevas vías de comunicación.

»Brindo por la salud del presidente de la repú­
blica y por la grandeza y prosperidad de Fran­
cia.»— Causee®.

NOTICIAS OFICIALES
Se ha concedido Real licencia para contraer 

matrimonio al capitán de Infantería D. Manuel 
Ruiz del Portal y Fernández con doña Margarita 
Rosillo Souvirón; al primer teniente D. Emilio 
Velasco García con doña Asunción Antonia Jose­
fa Gómez y García del Moral; al capitán de Ca­
ballería ü. José Alvarez de Sotomayor y Zaragoza 
con doña María Velasco Engracia; á los primeros 
tenientes de Artillería D. Alfonso Cano Orozco 
con doña María de los Dolores Moreno Oaorio, y 
D. Segundo Ruiz Cardona con doña Francisca 
Ramón Capmany, y al comisario de Guerra don 
Manuel Santiago Torrejón con doña Manuela 
Amado Trigo.

Para cumplimiento del Real decreto do 21 del 
corriente, se ha dispuesto lo siguiente:

l.° Constituirán el personal que ha de repre­
sentar al ramo de Guerra en la comisión nombra­
da por el Real decreto citado, el coronel de Inge­
nieros D. Lorenzo Gallego y Carranza, con desti­
no en el Estado Mayor Central del Ejército, y al 
comandante del mismo Cuerpo D. José Tafur y 
Funes, que presta sus servicios en el Centro elec­
tro técnico y de comunicaciones.

2 .° Los generales de los Cuerpos de Ejército 
en cuyos territorios existan amarres de cables te - 
legráficos y los capitanes generales de Baleares y 
Canarias y gobernadores de Ceuta y Melilla, or­
denarán á los comandantes generales y coman­
dantes de Ingenieros respectivos estudien y pro­
pongan con urgencia lo conveniente para cum­
plimentar los fines que en este extremo previene 
el expresado Real decreto.

3 .° Los comandantes generales de Ingenieros 
y jefes de las comandancias de Baleares, Cana­
rias, Ceuta y Melilla dispondrán se practique un 
estudio preliminar de los puntos que en sus res ■ 
pectivas demarcaciones, fueran adecuados para 
instalar estaciones de telegrafía eléctrica sin 
conductor, preparando ligeros planos y los datos 
convenientes á fin de facilitar la tarea encomen­
dada á la comisión que ha de elegirlos, á la cual 
deberán prestar también toda clase de auxilios.

4 .° Los generales del segando Cuerpo y gober­
nador de Melilla, ordenarán se redacten con toda 
urgencia por las comandancias de Ingenieros co­
rrespondientes, los proyectos de instalación de 
estaciones de telegrafía eléctrica ein conductor en 
Almería y Melilla.

Para la redacción de estos proyectos,.se tendrá 
presente que las comandancias proyectarán y 
construirán las casetas para los aparatos y alo­
jamiento del personal, donde sea necesario, y 
postes para las antenas, poniéndose de acuerdo 
con el Centro electro-técnico y de comunicacio­
nes. que será el encargado de adquirir ahora y en 
lo sucesivo, los aparatos y maquinaria que fue­
ren precisos é instalarlos, así como dar á las ex­
presadas comandancias los datos y noticias ne­
cesarias para la redacción délos proyectos

El servicio de estas estaciones estará á cargo, 
en Almería de la compañía de telégrafos del ter­
cer regimiento mixto, y eu Melilla de la compa­
ñía de zapadores de su comandancia, pero come 
no existe ahora en estas unidades personal ins- 
trnído para este servicio, lo establecerá el centro 
electro-técnico y de comunicaciones que propon­
drá con urgencia las medidas necesarias para dis­
poner de este personal y para i '"r A ______  
las referidas unidades ha de sustituirle.

Se ha adoptado como reglamentario el filtro de 
porcelana de amianto, sistema « Mallié», por ser 
el qu. hoy reune mejores condiciones.

Academias. —Se ha dispuesto que li Real orden 
de 14 de febrero último para la próxima convo­
catoria en las academias militares, se entienda 
rectificada en el sentido de que las supresiones 
que figuran en la pág 461, relativas á teoremas 
de máximos y mínimos, yá preblemas sobre 
áreas de Geometría, comprendeu.los párrafos 436 
á 442 y 464 á 464, en vez de 436 y 442 y de 454 y 
464, como por error material se consignó en di­
cha soberana disposición.

** ♦
Se ha autorizado al farmacéutico segundo don 

Felipe Sánchez Tutor para trasladar su residencia 
á Barcelona.

M.C.D. 2022
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DIARIO OFICIAL
Infantería

Clarificaciones.—Aptos para el ascenso los co­
roneles D. Juan Arce Torres, D. Cesáreo Ruiz Ca­
pilla Pimentel, D. Joaquín • arrasco Navarro, 
D. Rafael Rosado Brincan y D. José Perol Burgos.

Supernumerarios.—Pasa á esta situación el capi­
tán ü. Pedro de Corral Tomé.

Recompensas.—Cx v íz  de segunda clase del mé­
rito Militar con distintivo blanco al teniente co­
ronel D. Baltasar Cortés Cerrillo.

Artillería
Recompensas.—Cruz de primera clase del Méri­

to Militar con distintivo blanco y pensión del 10 
por 100 del su empleo al capitán D. Luis Garcón 
Portillo por el blanco automático eclipse de que 
es autor.

Administración militar
Licencias.—Dos meses, por enfermo, para Ar 

chena y Torrijos al oficial segundo D. Federico 
Alba Vareta.

Oficinas militares
Reemplazo.— Pasa á esta situación el oficial 

primero D. Juan Díaz Gil.

PINCELADAS
¡MI CIEGO!

Insensible á la lluvia y al aire, al calor y 
al frío, veo continuamente sentado á la 
puerta de una iglesia al ciego de que hablé 
en otrá Pincelada, en la confianza que se 
haría algo por él.

Pero desgraciadamente aún permanece 
en su puesto: sigue con su cartelito blanco, 
en el cual el transeúnte lee: «ciego durante 
la campaña de Cuba.»

No quiero ya hacer consideraciones sobre 
qué dirán los miles de españoles que el car­
telito lean; no quiero considerar cuán in­
justo es que, si ese hombre cegó en la cam­
paña de Cuba, no se le proporcione un asi­
lo, un rincón humilde donde termine sus 
días tristes y negros; más negros aún cuan­
do el hambre acosa y es preciso implorar el 
mendrugo.

Pero ¿no es bochornoso y ridículo que si 
algún extranjero lee el cartelito, se entere 
de su contenido?

¿Qué juicio puede formarse de este país, 
que en tal abandono deja á los que por de­
fenderle, se ve sumidos en las tinieblas y 
sin tener un pedazo de pan?

Ya decía en mi anterior crónica, y lo re­
pito hoy, que me parece imposible que si 
ese hombre cegó en nuestra campaña colo­
nial, el Ejército lo haya abandonado tran­
quilamente, pero por lo mismo creo que de­
be de desenredarse la maraña.

Una de dos: ¿cegó durante la campaña de 
Cuba? ¿Es decir, siendo soldado, defendien­
do la Patria sufriendo penalidades?

Pues en ese caso, su puesto no está ahí: 
hay un recinto sagrado donde el Ejército 
conserva reliquias gloriosas, restos de 
hombres que atestiguan heroicidades.

¿No cegó siendo militar ni por causas de­
pendientes de la campaña?

Entonces, obligúesele á quitar el carteli­
to que dice: «ciego durante la campaña de 
Cuba», pues aunque esto pueda intepretar- 
se de dos maneras, hace creer lo que no 
debe permitirse ni un momento por el Ejér­
cito.

¿A qué decir la iglesia donde el infeliz se 
coloca?

«Preguntárselo á los santos padres: que 
os sabrán responder: yo me limito á expo- 
poner lo que no me parece justo. ¡Hacen 
falta tantas pinceladas para acabar un cua - 
dro!

Ra f a e l  Gis b e r t .

Fastas milltaires
31 DE MAYO

OE 1647 -Guerra de Flanees - 
Episodio. Después de entiarnizadoe combates, 
luchando sieiu re contra fuerzas inmeneamente 
mayort*8, regresan loa españoles al nando de 
O. Rodrigo ¿apata de Amsterdamá La Haya, 
en donde entran cubiertos de gloria, llevando 
pólvora y bnet:minios, sin haber perdido tan si­
quiera un carro del convoy que con asombroso 
heroísmo condujeran.

En grave aprieto habían quedado las guarní 
clones de algunas plazas del Norte de los Países 
Bajos al sobrevenir el levantamiento general 
contra la dominación española.

Las tropas acantonadas en La Haya, mandá­
balas D Hernando de Toledo, el cual, esca­
seando ya los víveres y la pólvora, dispuso que 
Zapata al frente de unos 300 hombres, se diri­
giese á Amsterdam con objeto de proveerse de 
todo lo necesario, efectuando la marcha en ca­
rros para ganar tiempo.

Nada de particular ó digno de mención ocurrió 
en la ida, pues todo redujóse á escaramucear 
aunque incesantemente con las numerosas parti­
das que infestaban el territorio; pero á la vuelta, 
considerando Zapata que para impedir el paso 
del convoy tendrían los rebeldes cortado el cami­
no, decidióse á regresar por donde menos podían 
aquellos imaginarlo, ya que la ruta elegida era 
sumamente peligrosa en razón á que hállabase 
cercana á la costa y situadas en sus inmediacio­
nes ciudades importantes guarnecidas por el ene • 
migo con fuerzas numerosas.

Tomadas que fueron las necesarias peecaucio 
nes y con toda la celeridad que las circunstancias 
requerían, dirigióse Zapata á Sparendam, villa 
enclavada cerca del Zan en su desembocadura, y 
encontrando á los rebeldes que antes de llegar á 
dicho punto le cerraban un estrecho dique por 
donde precisamente tenía que pasar el convoy, 
lanzóse valerosamente contra ellos, y no obstante 
las fuerzas muy superiores con que contaban, 
fueron desalojados de sus posiciones y puestos 
con grandes pérdidas en la más desordenada y 
completa fuga, entregando inmediatamente los 
españoles la población á las llamas.

Cerca de Sanfvort, villa que igualmente fué sa­
queada é incendiada, abrióse paso á viva fuerza 
por entre numerosas tropas que allí le esperaban 
destacadas de Harlem.

Y finalmente, próximo á una pequeña aldea 
cercana á Leydem, eligiendo muy excelentes po­
siciones, fortificadas y artilladas con 20 piezas, 
estableciéronse 2.000 soldados rebeldes dispues­
tos á acabar con aquel puñado de hombres que 
de tan temerario modo aventurábanse penetrando ' 
por el corazón de un país levantado en armas 
contra ellos; mas vano empeño, acometiendo im­
petuosamente los nuestros por el punto que les 
pareció más débil y accesib e, rompieron con una ■ 
furia y un tan irresistible empuje por entre los ; 
rebeldes, que llenos éstos de terror, poseídos del : 
más indescriptible pánico en presencia de tan ' 
grandes estragos y denuedo semejante, huyeron 
á la-desbandada dejándolo todo en el mayor aban- " 
dono, y considerando ya invencibles á los espa 
fióles. ¡

Antes de continuar los nuestros su marcha, ' 
durante la cual no volvieron á ser agredidos ni 
menos retados á combate, arrojaron al mar las 20 , 
piezas de artillería y reposaron con toda tranqui- . 
lidad en aquellas ensangrentadas posiciones, por 
su indomable fiereza conquistadas.

Manuel Carillo. í

La Unión Ibero-americana
Mañana dará su anunciada conferencia en la 

Unión íbero-americana, á las seis de la tarde, el 
Sr. D. Enrique Saumell, uno de los vicepresiden­
tes de dicha Sociedad, y que ha representado á la 
misma en el último Congreso Agrícola de Madrid 
y en la Junta oficial del Centenario del Quijote.

Versará su discurso sobre la «Emigración á la 
América española y la instrucción popular como 
lazo de unión entre España y América».

Las personas que no hayan recibido invitación 
y deseen asistir á la cr nferencia, pueden solicitar 
aquéllas en la secretaría de la misma Sociedad, 
hasta las doce de la mañana de dicho día 1 de 
J unió.

ELOGIOS EN “EL IMPARGIÁL,,
Nuestro querido amigo y compañero Ree- 

titades elogia calurosamente en hl Lnpar- 
cial al difunto Sr. Silvela, en cuyas manos, 
dice, estuvo la bandera de las verdaderas 
refomas militares.

Nosotros, prácticos más que amantes de 
teorías sin resultados, pensamos, con los 
respetos debidos al ilustre muerto, cuyo 
cadáver está aún caliente, que ni el Sr. Sil- 
vela ni el Sr. Sagasta, ni el Sr. Cánovas, ni 
ningún político, se ha ocupado del Ejército 
y de la Armada cual debieran, constituyen­
do el problema militar, como ellos mismos 
reconocían y declaraban, el más importan­
te de los problemas.

Por haberlo venido desatendiendo y más 
que nada por resoluciones parciales equi­
vocadas, se perdieron las colonias, después 
del fracaso de Melilla y nos veríamos hoy 
en grave aprieto si por cualquier circuns­
tancia hubiéramos de vernos obligados á 
ejercer nuestra acción militar ó marítima

. en cualquier parte, aun cuando esta parte 
' fuese Marruecos, en donde ya contamos 
: con fuertes bases de operaciones.
; Pero, ¿tenemos el Ejército y la Marina 
i que corresponden á lo 3 170 millones de pre­

supuesto que poco más ó menos para ambo® 
ramos se votan?

En nuestro artículo de fondo se indican 
bien á las claras, algunas, quizás las prin­
cipales causas de nuestra desorganización 
militar.

UNA GONSSGUENCIA
En el reciente combate entre ambas ma­

rinas, rusa y japonesa, se ha puesto bien de 
manifiesto la importancia de la Artillería; 
cuando ésta tiene una sólida instrucción y 
cuenta, para su servicio con material per­
fecto.

Los mejores acorazados y la mejor arti­
llería de Japón, fueron adquiridos por este 
Imperio de la casa Vickcos.

Esperamos noticias más detalladas para 
juzgar.

NOTICIAS
En el sudexpreso de anoche salieron para Ber­

lín los individuos que forman la embajada ex- 
traordina ia que envía S M. el Rey con motivo 
■le la boda del heredero bel trono Imperial de 
Alemania.

Entierro del Sr. Silvela
Esta mañana, y con arreglo al ceremonia^ 

anunciado, se ha verificado la conducción 
del cadáver del Sr. Silvela, á su última mo­
rada.

El acto ha resultado una imponente y so­
lemne manifestación de duelo en la que han 
tomado parte representaciones de todos los 
Centros y organismos del Estado y las per­
sonalidades de mayor relieve en la política 
en las Ciencias y en las Cortes.

Desde las nueve de la mañana, hora en 
que comenzaron á llegar las comisiones á la 
casa mortuoria la calle de Lista, é inmedia­
tas por donde la comitiva había de desfilar, 
hallábanse totalmente acup das por el pú­
blico. A las diez y cuarto iot sobrinos del 
finado depositaron el modesto féretro que 
guarda el cadáver del Sr. Silvela, sobre la 
carroza fúnebre y momentos después se 
ponía en marcha la comitiva, presidida por 
el Gobierno.

Llevaban las cintas que pendían del fére­
tro; el capitán general señor marqués de 
Estella, en representación del Ejército; el 
almirante señor Beránger, por la marina, 
el Sr. Maura (D. Antonio), como expresi­
dente del Consejo de ministros; el general 
Azcárraga, por el Senado; el marqués de 
Santa María de Silvela, vicepresidente del 
Congreso de los Diputados; el conde de Casa 
Valencia, por la Academia Española; don 
Francisco Codera, por la de la Historia, don 
Elias Martín, por la de Bellas Artes; el mar­
qués de la Vega de Armijo, por la de Cien­
cias Morales y Políticas, y D. Fermín Her­
nández Iglesia, por la de Jurisprudencia.

Al llegar el carro fúnebre á la cuesta de 
la Vega detúvose la comitiva, muy cerca de 
una hora, tiempo que invertieron las tropas 
en desfilar ante el cadáver.

Terminado el acto púsose nuevamente en í 
marcha la comitiva llegando hasta el ce­
menterio de San Isidro con la presidencia 
dol duelo el Gobierno y algunos amigos ín­
timos del finado.

Descanse en paz.

BñLfiNCE POLITICO
El partido coíiserwador

Sin esperar á que transcurra el novena- i 
rio de la muerte del Sr. Silvela—ya es sabi- > 
do que la política no tiene entrañas, ni en - 
casos como el presente respetos,—se han ; 
dado los organizadores de partidos á hacer ? 
cábalas y conjeturas acerca de la suerte que r 
estará reservada al partido conservador. La

jefatura del mismo es asunto que trae muy 
preocupados á los prohombres políticos por 
constituir su provisión un problema que 
hoy por hoy se presenta punto menos que 

‘ insalubre.
i No recogemos por esto los juicios que se 

4 exponen sobre la posibilidad ó dificultades 
•’ que se alegan para que aquél puesto lo de­
' sempeñen los Sres. Villaverde, Dato ó Mau­

ra, pues además aun ha de transcurrir mu­
cho tiempo sin que esta cuestión se aborde 
resueltamente.

Más interesantes que todas las congetu- 
ras hechas hoy sobre el particular, parécen- 
nos las siguientes manifestaciones que ante i 
un corro de amigos ha hecho en las prime- i 
ras huras de la tarde un caracterizaoo con i 
servador: <

No hay—decía—razón ninguna para que i 
se trate de presentar ahora como de abso- , 
luía é inmediata necesidad, la designación í 
del jefe del partido.

Sin jefe estamos los conservadores desde < 
que el Sr. Silvela se retiró á la vida privada, ; 
y no obstante hallarnos todos plénamente i 
convencidos de que esa retirada era defini­
tiva, no se consideró por nadie necesario 
nombrarle sustituto, no obstante haber 
atravesado el partido circunstancias tan 
críticas como las que acarrearon las dos 
crisis últimas.

, Es indudable por consiguiente que esta 
situación puede y debe prolongarse, sin di­
ficultad ninguna, hasta que operado un 
cambio de política pueda el partido reorga­
nizarse en la oposición, donde libres de los 
deberes que impone la gobernación de Es­
tado, será permitido á todos exponer cla­
ramente ideas y programas.

Mientras ese momento llega—terminó di­
ciendo el personaje á que aludimos—lo más 
prudente y razonable es que como hasta 
aquí se ha hecho, siga desempeñando la je- i 
fatura del partido conservador el presiden- I 
te del Consejo.

Todos los oyentes manifestái’onse absolu­
tamente conformes con ese criterio, que á 
nuestro juicio será el que al fin aceptarán 
todos los elementos que constituyen las ac­
tuales mayorías parlamentarias.

Fuerzas navales
El proyecto de ley de fuerzas navales para 

1906 consigna que la escuadra estará arma­
da todo el año, constituyéndola el Pelayo, el 
Carlos V, los cruceros Cisneros, Princesa 
de Asturias y Rio de la Plata, el Extrema­
dura y algunos torpederos.

, Para las atenciones de la Armada se pe­
dirán unos 6.000 marineros y más de 2.000 
soldados de Infantería de Marina.

Embajada extraordinaria
En el sudexpreso salió anoche para Ale­

mania el marqués de la Mina y demás indi • 
viduos que componen la embajada extraor­
dinaria que en nombre del rey ha de asistir 
á la boda del kronprintz.

El Rey en Parí*
Los telegramas oficiales recibidos esta 

mañana dan cuenta del banquete y de la re­
cepción celebrados anoche en el Elíseo en 
honor del Rey, en cuyos actos reinó el ma­
yor entusiasmo, y agregan que la población 
continúa hoy engalanada, habiéndose repe­
tido las ovaciones y vítores al Rey de Espa­
ña en cuanto éste ha salido hoy á la calle 
para asistir á los actos dispuestos en su ob­
sequio.

Consejo de ministros
A las cinco de la tarde se reunen en la 

Presidencia los ministros para celebrar 
Consejo.

Quijote del Centenario
Por haber cambiado de empresa, ha entrado la 

publlcációú de esta obra en una nueva fase.
La publicación ce hará con toda regularidad.
La obra constará de 200 cuadernos con cuatro 

láminas cada uno y una entreva del texto del 
Quijote primorosamente editado.

Se distribuirá un cuaderno semanal, cuyo pre­
cio seiá el de una peseta.

Además se regalará á los suscriptoree cuatro 
magníficas láminas litografiadas en colores, re­
producción de otros tantos cuadros que, inspira­
dos en asuntos del Quijote, pintó Jiménez Aran- 

da. Estas láminas se distribuirán con los cuader­
nos 60, 100, 160 y 200.

EDICIÓN EXTRAORDINARIA. - Se hará 
una tirada de gran lujo compuesta solamente de 
937 ejemplares; qee se distribuirán entre los sus- 
criptores que deseen serlo de ella ó entre Jos 937 
que primeramente lo soliciten, toda vez que el 
número de éstos no puede exceder del que se in­
dica.

La obra constará de 200 cuadernos con cuatro 
: láminas cada uno y una entrega del texto del 
f 7 tanto el papel de las láminas como el 
j del texto serán de gran valor, y las primeras se 

reproducirán sobre un fondo de color adecuado 
! para dar idea exacta del dibujo que representa. 
. Se distribuirá un cuaderno semanal al precio de 
. tres peseta*.

La publicación de esta edición comenzará en 
i cuanto se terminen los trabajos necesarios para 

ello, que será en plazo relativamente breve
i Terminada la obra se regalará á cada uno de 
| los euscriptores á ella una de las 826 láminas ori­

ginales de Jiménez Aranda (137 son repetidas, 
por lo cual no figuran en los cuadernos), ó de las 
111 que inspiradas también en asuntos del Qui­
jote. dibujarán con dicho objeto Alpériz, Gon­
zalo Bi-bao, (Jarcia Ramos, Luis Jiménez, López 
Cabrera, Moreno Carbonero, Sorolla, Salas y Vi­
llegas. J

El dibujo que haya deL ' uno 
de los suscriptoree lo designará la sue7te"en la 
forma que oportunamente se indicará; pero to­
dos serán agraciados por ella, toda vezque su 
númeio es igual al de láminas que se sortean.

Como garantía de esto, cada uno de aquellos 
poseerá un talón de suscripción con el número de 
orden que le corresponda, y antes de procederse 
al sorteo se publicará una relación en la que apa­
rezcan todos ellos.

Corno cualquiera de las láminas sorteadas tie­
ne más valor que el importe total de cada sus­
cripción, se regala la obra á los abonados á esta 
edición, que por todos conceptos resulta intere­
santísima

Si alguno de ellos dejase la suscripción antes 
de que termine la publicación de toda la obra la 
casa editorial adquirirá los cuadernos que el sus- 
criptor tenga en su poder, mediante un descuen­
to prudencial de su valor total, que se estipulará 
en cada caso.

Los suscri plores de Ej é b c it o  y  As ma d a  que 
deseen adquirir la obra, pueden hacerlo por núes ■ 
tro conducto, enviándonos el importe de los cua­
tro primeros cuadernos mas 1,00 de correo y certi­
ficado y nosotros nos encargaremos de servirles 
sus pedidos.

Espectáculos para mañana
Gomedia.—No aa ha recibido el anuncio.
Lara. — No se ha recibido el anuncio.
Apolo.— AlaaS y Ij4. —El perro chico. -El 

pobre Valbuena. — 81 perro chico.
A laa 4 y 1¡2 —Loa picaros celoa,—De ba'cóu á 

balcón —Pícara lengua.—El primer reserva.
Zarzuela.—A, laa 8.— El aeductor.— Mías 

Helyett —El seductor.
Moderno»—No se ha recibido el anuncio.
Cómico.—A laa 8 y 3(4.—La fuentecica.—El 

túnel.—El dinero y el trabajo.—Academia mó­
celo.

Parish.—Alas 9.—Sexta gran gala. Reunión 
de la alta sociedad madrileña. Programa aelecto 
y variado.

A laa 6.— Grande y variada función en la que 
toma parte toda la compañía internacional que 
dirige WilliamPariah.

Salón de actualidades. — (Alcalá 4) — 
Espectáculo de variets.—La hermosa coupletie- 
ta Candelaria Medina.—La Violeta. Amalia 
Molina.— Adela Cubas. Bailes españoles. A 
las siete sección selecta.

Panorama imperial b — (Montera, 10.) 
De tres de la tarde á doce de la noche. - Viajes 
alrededor del mundo.—Espectáculo instructivo, 
premiado en varias exposiciones.

Recreo de Salamanca.—(Ayala 1)—Sec­
ción diaria.—Patines, mañana y tarde.-Cine­
matógrafo de dos á siete.

Palacio de proyecciones. — (Fuencarral, 
126.)—Todos los días, desde las cinco á once, 
secciones cinematográficas, las mayores noveda­
des —Cambio de programa todas las semanas.

Recreo Argüelles.—(Ferraz, 29.)—Patines. 
- Cinematógrafo.—Columpio. - Gimnasio. — Ca- 
rouesel, etc., etc.

Teatro de la Infancia.—(Guiñol) —Calle 
de Sagasta, 22 y 24. Todos los domingos y días 
festivos, funciones desde las tres de la tarde, 
con rifas de bonitos juguetes

Teatro Fantástico.-(Sagasta, 17.)—Gran 
cinemató^-afo. Unico en su género. Todos los 
días desde laa cuatro de la tarde sensacional es­
pectáculo.

Alfredo Alomo, impresor.—Barbieri, 8.—Madrid
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tas de medio abajo desnudo y de medio 
arriba vestido y que vió que Sancho se 
había ido sin querer aguardar á ver más 
sandeces, se subió sobre una punta de 
una alta peña, y allí tornó á pensar lo 
que muchas otras veces había pensado, 
sin haberse jamás resuelto en ello, y era, 
que cuál sería mejor y le estaría más á 
cuento, imitar á Holdán en las locuras 
desaforadas que hizo, ó á Amadís en las 
melancólicas; y hablando entre sí mis­
mo decía: SiRoldánfuétan buen caballe­
ro y tan valiente como todos dicen, qué 
maravilla, pues al fin era encantado, y 
no le podía matar nadie si no era me­
tiéndole un afilar de á blanca por la 
planta del pie, y él traía siempre los za­
patos con siete suelas de hierro: aun­
que no le valieron tretas con Bernardo 
del Carpió, que se las entendió, y le 
ahogó entre los brazos en Roncesvalles. 
Pero dejando en él lo de la valentía á 
una parte, vengamos á lo de perder el 
juicio, que es cierto que le perdió por 
las señales que hailó en la fuente, y por 
las nuevas que le dio el pastor de que 
Angélica había dormido más de dos 
siestas con Medoro. un morillo de cabe 
líos enrizados y paje de Aramante; y si 
él entendió que esto era verdad, y que 
su dama le había cometido desaguisa-
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do, no hizo mucho en volverse loco; 
pero yo, ¿cómo puedo imitalle en las lo - 
curas, si no le imito en la ocasión da­
llas? Porque mi Dulcinea del Toboso 
osare yo jurar que no ha visto en todos 
los días de su vida moro alguno, así 
como él es en su mismo traje, que se 
está hoy como la madre que la parió; y 
haríale agravio manifiesto, si imaginan- 
de otra cosa dolía, me volviese loco de 
aquel género de locura de Roldan el 
furioso.

Por otra parte veo que Amadís de 
Gaula, sin perder el juicio y sin hacer 
locuras, aicauzó tanta fama de enamo­
rado como el que más; porque lo que 
hizo, según su historia, no fué más que 
por verse desdeñado de su señora Oria - 
na, que le había mandado que no pa­
reciese ante su presencia hasta que 
fuese su voluntad, se retiró á la Peña 
Pobre en compañía de un ermitaño, y 
alli se hartó de llorar hasta que el cie­
lo le acorrió en medio de su mayor cui­
ta y necesidad. Y si esto es verdad, 
como lo es, ¿para qué quiero yo tomar 
trabajo ahora de desnudarme del todo, 
ni dar pesadumbre á estos árboles, que 
no me han hecho mal alguno, ni tengo 
para qué enturbiar el agua clara destos 
arroyos, los cuales me han de dar de
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ausencias de Dulcinea 
del Toboso.

No causó poca risa en los que halla ■ 
ron los versos referidos el añadidura 
«del Toboso» a! nombre de Dulcinea, 
porque imaginaron que debió imaginar 
don Quijote, que si en nombrando á 
Dulcinea no decía también el «Toboso», 
no se podría entender la copla; y así 

• fué la verdad, como él después confe­
só. Otros muchos escribió, pero como 
se ha dicho, no se pudieron sacar en 
limpio ni enteros más destas tres co­
plas. En esto y en suspirar y en llamar 
á los faunos y silvanos de aquellos bos ■ 
ques, á las ninfas de los ríos, á la dolo- 
rosa y húmida Eco, que le respondie­
sen, consolasen y escuchasen, se entre­
tenía, y en buscar algunas hierbas con 
que sustentarse en tanto que Sancho 
volvía: que si como tardó tres días tar­
dara tres semanas, el Caballero de la 
Triste Figura quedara tan desfigurado, 
que no lo conociera la madre que lo pa ­
rió. Y será bien dejalle envuelto entre 
sus suspiros y versos, por contar lo que 
le avino ó Sancho Panza en su manda • 
dería; y fué que en saliendo al camino 
real, se puso en busca del Toboso, y 
otro día llegó á la venta donde le había
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con las nuevas que vuestra merced de­
sea y merece: y si no aparéjese la seño ­
ra Dulcinea, que si no responde cómo 
es razón, voto hago solemne á quien 
puedo, que le tengo de sacar la buena 
respuesta del estómagoá coces y á bo­
fetones. Porque ¿dónde se ha de sufrir 
que un caballero andante tan famoso 
como vuestra merced se vuelva loco sin 
qué ni para qué por una...? no me lo 
haga decir la señora, porque por Dios 
que despotrique y lo eche todo á doce, 
aunque nunca se venda: bonico soy yo 
para eso. mal me conoce, pues á fe que 
si me conociese, que me ayudase. A fe, 
Sancho, dijo don Quijote, que á lo que 
me parece no estás tú más cuerdo que 
yo. No estoy tan loco, respondió San - 
cho, mas estoy más colérico; pero de 
jando esto aparte, ¿qué es lo que ha de 
comer vuestra merced en tanto que yo 
vuelvo? ¿Ha de salir al camino como 
Cardenio á quitárselo á los pastores?No 
te dé pena ese cuidado, respondió don 
Quijote, porque aunque tuviera, no co­
miera otra cosa que las yerbas y frutos 
que este prado y estos árboles me die­
ren, que la fineza de mi negocio está »n 
no comer y en hacer otras asperezas. A 
esto dijo Sancho: ¿Sabe vuestra merced 
qué temo? que no tengo de acertar á

M.C.D. 2022
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Servicios de la
Línea de Cuba y Méjico

El día 17 de Abril saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 
21 de Ooruña, ei vapor

Alfonso XIII

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la línea de Venezuela -Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York Cuba y Méjico
El día 24 de Abril saldrá de Barcelona, el 26 de Málaga y 

el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos 
Íuntos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 

lomlngo.

Linea de Venezuela- "olombia
El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

el 15 de Cádiz el vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer­
to Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá coa as compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien­
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admile pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras­
bordo en Habana. También carga para Macaraibo Ooro, Carú- 
pano, Trinidad, GÜanta y Oubaná con trasbordo en Curacao.

Línea de Filipinas
El día 4 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

escalas intermedias, el vapor Isla de buzón directamente 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, 
sirviendo ñor trasbordo puertos de la costa oriental de Africa, 
de la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.
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volver á este lugar donde ahora le dejo, 
según está escondido. Toma bien las 
señas, que yo procuraré no apartarme 
destos contornos, dijo don Quijote, y 
aun tendré cuidado de subirme por es - 
tos más altos riscos, por ver si te des - 
cubro cuando vuelvas; cuanto más que 
lo más acertado será para que no me 
yerres y te pierdas, que cortes alguna* 
retamas de las muchas que por aquí 
hay, y las vayas poniendo de trecho á 
trecho hasta salir á lo raso, las cuales 
te servirán de mojones y señales para 
que me halles cuando vuelvas, á imita­
ción del hilo del laberinto de Perseo. 
Así lo haré, respondió Sancho Panza; y 
cortando algunas, pidió la bendición á 
■u señor, y no sin muchas lágrimas de 
entrambos se despidió dél; y subiendo 
sobre Rocinante, á quien don Quijote 
encomendó mucho y que mirase por él 
como por su propia persona, se puso en 
camino del llano, esparciendo de trecho 
á trecho los ramos de la retama, como 
su amo se lo había aconsejado; y así se 
fué, aunque todavía le importunaba don 
Quijote, que le viese siquiera hacer dos 
locuras. Mas no hubo andado cien pa - 
sos, cuando volvió y dijo: Digo, señor, 
que vuestra merced ha dicho muy bien 
que para que püeda jurar sin cargo de
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GRAN SASTRERÍA
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ANTONIO MATEOS

Sastre de S. el Rey D« Alfonso XIII

del Real Cuerpo de Guardias de Alabarderos 

y Escuadrón de Escolta Real.

Especialidad en uniformes bordados para Genti - 

les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti­
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se da uniformes militares.
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Trasatlántica

i

Línea de Buenos Aires
El día 3 jde Abril, gde Barcelona, el 5 de Málaga, el 7 de 

Cádiz el vapor León XIII directamente para Santa Cruz de 
Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­

cante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz el vapor M. U. Vllla- 
verde directamente paraCasablanca, Mazagán, Las Palmas, 
Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando á 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia.

Línea de Fernando Póo
El día 25 de Abril saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el 

vapor San F’ranclsoo para Fernando Póo, con escala en 
Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favo­

rables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cama­
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admite carga y se expide pasaportes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

Avisos importantes. — Rebajas en los fletes de exportación. - 
La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en los fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la R. O. del 
Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras públicas 
de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo 
mes.

Servicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar 
los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los 
artículos, cuya venta, como ensayos deseen hacer los exporta 
dores.
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tan altos, verdes y tantas, 
si da mi mal no os holgáis, 
esouohad mis quajaa sautaa .

M i dolor no os alborote, 
aunque más terrible sea; 
pues por pagaros esoote, 
aquí lloró don Quijote 
ausencias de Dulcinea 

del Toboso.

Es aquí el lugar adonde 
el amador más leal 
de su señora se esconde, 
y ha venido á tanto mal 
sin saber cómo ó por dónde.

Tráele amor al estrioote, 
que es de muy mala ralea: 
y así hasta henchir un pipote, 
aquí lloró don Quijote 
ausencias de Dulcinea 

del Toboso.

Buscando las aventures 
por entre las duras peñas, 
maldiciendo -entrañas duras, 
que entre riscos y entre breñas 
halla el triste desventuras.

Hirióle amor con su azote, 
no oon su blanda correa, 
y en tocándole al cogote 
aquí lloró don Quijote

desaparece sin peligro antes de un minuto, si se aplica el
■ mar- nrnniie (anagrama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. No se 
■ ID H F SFh Ij NB trata de un remedio preventivo, como lo son todos los elixires que anuncian, 
r iw r i Ml*llMisR sino un remedio que vence en el acto á esos dolores, que parece que van 
á agotar los horrores del sufrimiento, destruyendo también la fetidez que la caries comunica al aliento.

Se vende: Arena), 2. Puerta del Sol, 5, y en las principales farmacias y droguerías de Madrid y de pro­
vincias, á dos pesetas bote. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cén­
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martín, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18.

LA TUBERCULOSIS PULMONAR
SE PUEDE CURARA

Tratamiento científico comprobado por el

DOCTOR SEGUNDO BELLVER
presentando los enfermos en la Sociedad de Estadios Clíni­
cos de la Habana.

Primer grado: curación del 90 por 100]en el término de seis á ocho meses.
Segundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce meses.
Tercer grado: si el enfermo no está muy agotado y conserva en buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas.
La tos y la fiebre se modifican rápidamente; el sueño se’hace repara lor; el apetito au­

menta y el enfermo se nutre y recobra sus perdidas fuerzas.

ESCRIBID CON DETALLES DE LA NI ARCHA DE LA ENFERMEDAD AL DR. SEGUNDO BELLVER
Montera, 41.—MADRID.—Coa sulla gratis.

EJERCITO ARMADA
DIARIO DEFESSOR DE SUS OLASES ACTIYAS Y PASIVAS

d ir b o o ió n , r e d a o o ió n  y  a d min is t r a o ió n .—San Ro^ue, 8, baio izquierda

PRECIOS DE SUSCRIPCION
MADRID.—Un mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS. —Trimestre, 5 pesetas.
EXTRANJERO.—Año 40 pesetas.

ANURC1OS: Cuarta plana, 15 céntimos línea.
Reolamos, 1,50 pesetas línea.
Noticias, 2,50 pesetas línea.

Q LA CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA AL ADMINISTRADOR 0. CARLOS B. CALVO %

LA Ü«IÓH T EL FÉSIX ESPAÑOL
COMPAÑÍA DE SEGÜROSÍREUNIDOS 

Q|L OZAGA, NÚMERO I

Agencias en todas las provincias de España, Francia
. Y PORTUGAL

4-1 AÑO3 DE EXISTENCIA
SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS ^contra INCENDIOS
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beber cuando tenga gana? Viva la me­
moria de Amadís, y sea imitado de don 
Quijote de la Mancha en todo lo que pu­
diere: del cual so dirá lo que del otro se 
dijo, que si no acabó grandes cosas, 
murió por acometellas; y si yo no soy 
desechado ni desdeñado de mi Dulcinea, 
bástame, como ya he dicho, estar au­
sente della. Ea, pues, manos á la obra, 
venid á mi memoria, cosas de Amadís, 
y enseñadme por donde tengo de co­
menzar á imitaros, mas ya sé que lo 
más que él hizo fué rezar, y así lo haré 
yo: y sirviéronle de rosario unas aga ■ 
lias grandes de un alcornoque, que en ­
sartó, de que hizo un diez, y lo que le 
fatigaba mucho, era no hallar por allí 
otro ermitaño que le confesase, y con 
quien consolarse; y así se entretenía 
paseándose por el pradeoillo, escribien • 
do y grabando por las cortezas de los 
árboles y por la menuda arena muchos 
versos, todos acomodados á su tristeza, 
y algunos en alabanza de Dulcinea. Mas 
los que se pudieron hallar enteros, y 
que se pudiesen leer después que á él 
allí le hallaron, no fueron más que es­
tos que aquí se siguen:

Arbolea, hierbee y plantas 
que en aqueste sitio estáis,

conciencia que le he visto hacer locu­
ras, será bien que vea siquiera una, 
aunque bien grande la he visto en la 
quedada de vuestra merced. ¿No te lo 
decía yo? dijo don Quijota: espérate, 
Sancho, que en un credo te las haré: y 
desnudándose con toda priesa los cal­
zones, quedó en carnes y en pañales, y 
luego sin más ni más dió dos zapatetas 
en el aire, y dos tumbos de cabeza aba­
jo y los pies en el alto, descubriendo 
cosas que por no verlas otra vez, volvió 
Sancho la rienda á Rocinante, y se dió 
por contento y satisfecho que podía ju­
rar que su amo quedaba loco. Y así le 
dejaremos ir su camino, hasta la vuelta, 
que fué breve.

CAPÍTULO XXVI

Donde ee perelgeen la» fineza* que de 
enamoradlo hizo don Quijote en Sie­
rra Morena.

¥ volviendo á contar lo que hizo el 
de la Triste Figura después que se vio 
solo, dice la historia, que así como don 
Quijote acabó de darlas tumbas ó vueb
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